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Las últimas cifras confirman el mal desempeño eco-
nómico de la administración del Presidente Boric.
Independientemente del esfuerzo por configurar
una defensa de sus responsables, los datos de activi-

dad, empleo y situación fiscal dan cuenta de una economía
que estuvo lejos de reencauzarse en la senda del progreso.

Una primera confirmación proviene de las cifras de
Imacec de febrero, reportadas ayer por el Banco Central.
La conclusión para el que fue el último mes del gobierno
de Gabriel Boric es lapidaria. La economía no logró conso-
lidar una recuperación, exhibiendo un tono contractivo
en términos anuales: la actividad cayó 0,3% respecto de
igual mes del año anterior. Detrás de ello está el desplome
de la producción de bienes (-3,7%), arrastrada por la in-
dustria manufacturera (-3,6%) y el resto de bienes
(-5,4%). Si bien la minería mostró un crecimiento acotado,
no fue suficiente para com-
pensar la contracción del
resto de los sectores produc-
tivos. El comercio apenas
creció (0,2%) y los servicios
(1,6%) evitaron una caída
mayor, pero el cuadro agre-
gado sigue siendo negativo y frágil.

Al reparar en la dinámica mensual de la actividad, la
lectura no mejora. En términos desestacionalizados, el
Imacec retrocedió 0,3% respecto de enero. Esta caída se
explica por descensos en el comercio (-2,3%), mientras la
producción de bienes no mostró variación. Es decir, aun
los sectores que habían sostenido la actividad en la com-
paración anual mostraron signos de agotamiento en su
evolución más reciente. Este no es el escenario propio de
una economía boyante, sino el de una estancada. Las im-
plicancias para 2026 aún son inciertas, pero de no haber
cambios significativos, estos números apuntan a una ex-
pansión de la economía con un techo de 2%.

Las últimas cifras del mercado laboral reportadas el
martes por el INE tampoco llaman a la calma. En el trimes-
tre diciembre 2025-febrero 2026, la tasa de desocupación
agregada se ubicó en 8,3%, con una leve caída de 0,1 pun-
tos porcentuales en 12 meses, en un contexto donde el em-
pleo creció apenas 1,0% anual. Por su parte, la tasa de de-
sempleo entre las mujeres volvió a ubicarse en el 9%, con-

firmando el fuerte deterioro que experimentó el mercado
laboral para ese grupo. En definitiva, de los 46 trimestres
móviles de exclusiva responsabilidad del gobierno de Ga-
briel Boric (desde marzo-mayo de 2022 hasta diciembre-
febrero de 2026), el desempleo fue 8% o superior en 39
oportunidades (85% de las veces) y al menos 8,5% en 23
meses (50% de los trimestres móviles). Esta es la manifes-
tación de un mercado laboral tensionado por largo tiem-
po. Entre las causas, es posible identificar las distintas me-
didas que encarecieron la contratación; 40 horas y au-
mento del salario mínimo son dos ejemplos.

El preocupante cuadro lo cierran los datos fiscales. La
información de que la caja fiscal, reportada por la Dipres
bajo el ítem de “otros activos del Tesoro Público”, llegó en
febrero a US$ 3.617 millones —había alcanzado los US$
46 millones en diciembre y US$ 1.406 millones en ene-

ro— reabre el debate respec-
to de la fuente de esos recur-
sos y la interpretación de la
cifra. Considerando que par-
te importante del crecimien-
to de la caja fiscal se explica
por dineros provenientes

del endeudamiento del Estado —a la fecha este alcanza los
US$ 6.727 millones, solo este año—, difícilmente la situa-
ción puede llamar a la calma. El manejo fiscal, ya sea por la
evolución de la deuda, el gasto o la caja, es parte estructu-
ral de una conversación seria en esta materia. Y cierta-
mente, no es serio minimizar esta situación o reducirla a
un problema que se resuelve con el acceso al mercado de
capitales mundial, cual si el endeudamiento fuera inocuo. 

Así, en conjunto, las cifras dibujan una economía que
no solo creció poco en cuatro años, sino que además per-
dió tracción en los últimos meses. La contracción anual
—explicada por un deterioro amplio en la base producti-
va— se combina con una caída mensual que sugiere un
inicio de año débil. El mensaje para la actual administra-
ción es evidente: sin una recuperación más robusta en sec-
tores clave, el mercado laboral y la actividad agregada
permanecerán confinados a un equilibrio de bajo dina-
mismo. Del mismo modo, sin un manejo responsable de
las cuentas fiscales, las presiones macroeconómicas no ce-
derán en el mediano plazo.

Las cifras de Imacec, empleo y cuentas fiscales

reflejan la pesada herencia de que ha debido

hacerse cargo el nuevo gobierno. 

Mal cierre de una mediocre gestión

En rigor, los graves incidentes de este martes en el
Liceo José Victorino Lastarria y en el Instituto Na-
cional —que incluyeron el uso de artefactos incen-
diarios, ataques a funcionarios y detenciones de

menores en posesión de bombas molotov— no constituyen
una novedad, considerando la larga lista de hechos de vio-
lencia en establecimientos emblemáticos que el país ha co-
nocido en los últimos años. Sin embargo, su reaparición en
el actual contexto tiene características particulares. Desde
luego, cabe distinguir episodios como estos de otros hechos
no menos impactantes, pero de naturaleza muy distinta,
vinculados a problemas de convivencia escolar o incluso de
salud mental. En el caso de los incidentes del Lastarria y del
Nacional, en cambio, se trata
de expresiones de un tipo de
violencia política —se han
acumulado antecedentes so-
bre sus vínculos con el ultris-
mo de izquierda— que desde
hace años se ensaña contra
los que fueran establecimientos públicos de excelencia. 

Aunque esa violencia suele levantar como pretexto la
preocupación por problemas educacionales, es evidente la
utilización que se hace del espacio escolar como plataforma
de agitación y confrontación. El hecho de que se ataquen y
hasta incendien dependencias de los mismos recintos, da
cuenta de la verdadera naturaleza de estos actos, cuyos
efectos negativos recaen, finalmente, sobre la educación
pública de calidad, que por largo tiempo fuera en Chile un
factor decisivo de movilidad social.

Resulta inevitable asociar estas imágenes con las que
antecedieron al estallido de octubre de 2019. Entonces, las
evasiones masivas y los desórdenes en liceos emblemáticos
formaron parte de una secuencia que derivó en una crisis de
alcance mayor. En esos días, sectores de izquierda, incluido

el Frente Amplio y el PC, lejos de censurar tales acciones, las
celebraron como legítimas expresiones de “desobediencia
civil”, e incluso el entonces diputado Giorgio Jackson, en un
recordado posteo, les dio las gracias a los estudiantes que las
protagonizaron. Hoy, sin embargo, el contexto es distinto,
pues el país parece haber evolucionado hacia una compren-
sión más nítida de la importancia del orden público y la se-
guridad. Revelador es que ahora, por ejemplo, figuras como
el diputado Marcos Barraza expresen molestia cuando se
vinculan los hechos del Lastarria con la izquierda. Y es que
una inmensa mayoría ciudadana que sufrió las consecuen-
cias del ciclo octubrista no está dispuesta a idealizar el ul-
trismo, como alguna vez sí se hizo. 

En este escenario, el Go-
bierno no debiera limitarse a
condenar los hechos, anun-
ciar proyectos de ley con au-
mentos de penas y respaldar
formalmente las acciones
emprendidas por los alcaldes

de Providencia y Santiago. Aunque ello sea indispensable,
su deber es ir más allá y no solo prevenir cualquier escala-
miento, sino que impulsar una estrategia de seguridad pú-
blica expresamente orientada a desarticular a los grupos
responsables.

La protección de los docentes y asistentes de la educa-
ción, como es el caso de los funcionarios afectados en el Las-
tarria, así como el derecho de miles de alumnos que desean
estudiar en condiciones normales, deben prevalecer sobre
cualquier otra consideración. No resulta coherente sostener
el fortalecimiento de la educación pública, mientras se tole-
ra que grupos minoritarios alteren gravemente su funcio-
namiento. El Gobierno debe leer con atención estas señales
y actuar con la firmeza que el resguardo del Estado de Dere-
cho exige y que la ciudadanía le demanda.

Hoy, la ciudadanía comprende la gravedad de

estos hechos y demanda enfrentar y

desarticular a los grupos responsables.

Violencia en liceos emblemáticos

Ayer se cum-
plieron 35 años del
asesinato de Jaime
Guzmán. Aunque
mucho se ha escrito
sobre su figura y le-
gado, la justicia le
ha sido esquiva. Y
la izquierda, hay
que decirlo con to-
das sus letras, ha si-
do partisana. Ese
doble estándar ha permitido que al-
gunos autores del crimen todavía si-
gan bajo asilo político. Basta recordar
al diputado Boric sonriendo con una
polera con el rostro del asesinado se-
nador y reuniéndose con Ri-
cardo Palma Salamanca en
París. Aunque pidió discul-
pas, es solo otro ejemplo de
esa superficial perversión.

En el plano intelectual
sucedió algo similar. Se des-
parramaron toneladas de tinta para
juzgar a Guzmán, muchas veces con
más ánimo de revancha política que
de imparcialidad intelectual. Por eso
fue simbólico que el Presidente Kast,
quien fue discípulo del senador gre-
mialista, haya participado ayer en
una misa oficiada por el arzobispo de
Santiago, Fernando Chomali. En es-
tos temas, la religión es imparcial.

Estos gestos hacia Guzmán re-
flejan algo más profundo. El gobier-
no de Kast ha sido consistente. Pese a
que lleva solo tres semanas, ha hecho
y está haciendo todo lo que anunció.
Muchos se sorprenden con las medi-
das que se han tomado, pero debe-
mos reconocer que no hay nada nue-

vo bajo el sol. Partieron construyen-
do la zanja, anunciaron los indultos
y adelantaron las señales de austeri-
dad ante la delicada situación fiscal.
Es más, ¿alguien hubiera imaginado
que este gobierno apoyaría la candi-
datura de Michelle Bachelet a la Se-
cretaría General de Naciones Unidas
cuando ni siquiera asistió al cambio
de mando? Para esta administración,
y para muchos chilenos, las formas
importan.

Se puede estar en desacuerdo con
lo abrupto del “bencinazo”, pero ante
un escenario de estrechez fiscal y des-
orden mundial, solo están haciendo
lo que prometieron. En definitiva, es-

te es un gobierno que está dispuesto a
asumir el costo político en tiempos
difíciles. Así lo dio a entender el Pre-
sidente Kast en su primera entrevista
radial y así lo hizo saber el ministro
Quiroz al definir su rol como minis-
tro de Hacienda. La responsabilidad
vuelve a ser una motivación. Y aun-
que la derecha suele ser crítica, pare-
ciera que en economía regresan esas
viejas expresiones como “apretarse el
cinturón”. Si durante años logramos
ser un país acreedor neto —con más
ahorros que deuda—, la responsabi-
lidad fiscal que tanto nos caracterizó
fue alejándose. Y ahora existe convic-
ción y arrojo para recuperarla.

Al ministro Quiroz le tocó partir

en un momento difícil. Y es duro ser
duro. Todo esto me recuerda a Ser-
gio de Castro. Recién asumido como
ministro de Hacienda, partió a la
reunión del Pacto Andino para ne-
gociar las tarifas con Colombia, Pe-
rú, Bolivia, Venezuela y Ecuador.
Cuando los impuestos de importa-
ción rondaban el 100% y todo era un
tinglado de excepciones, De Castro
notificó a esos países que Chile se sa-
lía del acuerdo y anunció que los im-
puestos de importación bajarían a
un 10%. Al principio, los otros
miembros del bloque no le creían y
pensaban que estaba blufeando; por
tanto, le ofrecían mejores condicio-

nes. Pero no era así. Como se
puede imaginar, de regreso
a Chile las mayores presio-
nes vinieron de los empresa-
rios que entraban a compe-
tir. Esa pionera apertura al
comercio internacional que

hoy tanto valoramos fue un duro
golpe de timón. El progreso, bien lo
sabemos, exige sacrificios.

Las actuales medidas son una ni-
miedad comparada con lo que suce-
día en esos tiempos, cuando la infla-
ción se medía en tres dígitos. Sin em-
bargo, con el alza de las gasolinas este
gobierno decidió incurrir en un costo
político previsible. La popularidad se
ha visto y se verá afectada por la infla-
ción. Como sea, ahora tenemos un
Presidente que honra a Jaime Guz-
mán y un ministro de Hacienda que
emula a Sergio de Castro. Vaya iro-
nías de la historia.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Otros tiempos

Ahora tenemos un Presidente que honra a

Jaime Guzmán y un ministro de Hacienda

que emula a Sergio de Castro.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Leonidas Montes

Una gran controversia en-
vuelve en Argentina al jefe del ga-
binete del Presidente Javier Milei,
Manuel Adorni, hombre clave del
gobierno y quien ha sido denun-
ciado por delitos de enriqueci-
miento ilícito, malversación de
fondos públicos, cohecho y tráfico
de influencias.

La justicia investiga al ex vo-
cero presidencial a partir de incon-
sistencias entre su declaración de
bienes y las propiedades que se le
atribuyen, así como por un nivel
de gastos cotidianos aparente-
mente muy superiores a sus ingre-
sos. Si bien las indagatorias apun-
tan a su patrimonio y a la adminis-
tración de este, la
polémica y las
denuncias nacie-
ron luego de re-
velarse un viaje
en el que incluyó
a su esposa den-
tro de la comitiva presidencial,
además de otro a Uruguay, de ca-
rácter familiar, realizado en un
avión privado.

Esta semana, Adorni ofreció
una conferencia de prensa marca-
da por la tensión y la falta de res-
puestas. Durante la exposición an-
te periodistas, el funcionario
adoptó un tono confrontacional,
rechazando responder en detalle
sobre sus finanzas personales y
deslegitimando las preguntas, ba-
jo el argumento de que no prove-
nían del ámbito judicial.

De alguna manera, desde la
asunción de Milei, la figura de
Manuel Adorni se ha convertido
en un símbolo de la tensión políti-
ca argentina. Adorni no solo co-
munica decisiones; las defiende en
un clima donde el discurso públi-
co se ha endurecido. Su estilo
—directo e irónico, a veces con-

frontacional— refuerza la narrati-
va oficial, pero también alimenta
el rechazo de sectores que perci-
ben en él una voz más ideológica
que institucional.

Las acusaciones, de aparente
verosimilitud, colocan a Adorni
en una posición incómoda: debe
defender la transparencia del go-
bierno mientras su propia figura
es cuestionada. Esto erosiona, al
menos en parte, la credibilidad
que su rol exige. Al mismo tiem-
po, su estilo y su fuerte identifica-
ción con la línea del gobierno ha-
cen que estas denuncias sean uti-
lizadas por la oposición como una
herramienta política. En ese sen-

tido, se convier-
te en un blanco
estratégico: ata-
car al vocero es,
en cierto modo,
disputar el rela-
to del gobierno.

Más aún luego de que el Presi-
dente lo recibiera ayer en Olivos,
dándole una poderosa señal de
respaldo.

La gestión de Javier Milei ha
conseguido un insospechado éxito
en muchos ámbitos. Por de pron-
to, ha logrado contener la inflación
y —contrariamente a lo que se
anunciaba— mantener una cierta
paz social en el país. Y si bien él
mismo ha sido vinculado a su-
puestos hechos de corrupción tras
el escándalo de las criptomonedas
y de acusaciones contra su herma-
na y su entorno, de alguna manera
uno de los grandes activos de su
administración sigue siendo el
contraste con la corrupción gene-
ralizada del kirchnerismo. Si el ca-
so Adorni arrastra al gobierno en
ese ámbito, será un duro misil que
atacará fuertemente la legitimidad
de su ejercicio.

Un paso riesgoso ha dado

el Presidente Milei al

ratificarle su apoyo.

Respaldo a Adorni

¿Cuánto amor y cuánto dolor habrá
experimentado Cristo crucificado y sos-
tenido por un madero? ¿Cómo habrá si-
do para él soportar ese escarnio y ese
horror extremos?
Son preguntas pro-
pias para un Vier-
nes Santo como el
de mañana, adecua-
das para ahondar
en ellas en el inte-
rior de la propia al-
ma y mientras se
acompaña espiri-
tualmente a Jesús
en su tránsito pre-
vio por las calles de
Jerusalén hacia el
Gólgota y, luego,
durante las horas
de agonía en la Cruz. De hecho, intentar
reconstituir, recrear con la propia imagi-
nación las escenas del calvario es una
manera de manifestar el amor al Reden-
tor de quienes nos llamamos cristianos.

La muerte de Cristo es el momento
nuclear de la historia de la salvación.

Fue, en cierta forma, el preámbulo de
su Gloria posterior, pero que exigió el
sacrificio de su sangre y de su vida. En
ese día de retiro y de silencio, me con-

centro en pensar
en qué habrá senti-
do el corazón del
Señor en esas tres
horas —según dice
la tradición— de
somet i m i en to y
humillación en la
Cruz. Quizás en su
conciencia se resu-
mía toda la histo-
ria de la creación y
salvación huma-
nas, incluyendo lo
que será el final de
los tiempos, su Pa-

rusía, cuando retorne en toda su ma-
jestad para juzgar al mundo entero en
ese día magnífico y gozosamente ine-
narrable si somos de los que estén a su
derecha.

D Í A  A  D Í A

El Señor del madero

RODERICUS

C O N S U L T A

—¿Este es el trayecto de mi portaaviones para cuando volvamos a casa?
—No, Mister President. Esto es el resultado de su última encuesta. 

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

02/04/2026
  $2.756.511
 $20.570.976
 $20.570.976

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     320.543
     126.654
     126.654
       13,4%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
0

Pág: 3


